
130 El gobiemo de la excedencia

22 En referencia a esto véase Monnrs, L., Dangerous Class' The Underclass

and Socinl Citizenship, Routledge, Londres, 1999.

constituyen el presupuesto (y al mismo tiempo el objeto) de

las estrategias áe coñtrol, sino más bien los indicios de pro-

babilidad que permiten dasificar determinados suietos como

pertenecientes a clases peligrosas específicas. Concretamente,

ésto significa que categorías comPletas de sujetos dejan vir-

tualmente de iometer ciímenes. Más bien se transforman en el

propio crimen.z

Debemos detenemos una vez más en los migrantes' En

relación con ellos se activan prácticas de control represivo

totalmente independientes de sus acciones concretas, y qne

estiín ligadas, eñ cambio, a su tratamiento (y construcción)

como cláses peligrosa¿ categorías de riesgo, agregados que

detentan petigro potencial. Se ha repetido con insistencia

que los .centós de detención para migrantes" diseminados

".t 
toda la foft.aleza europea constituyen prisiones de hecho,

y que el régimen carcelario a que son sometidos los migran-

ieidetenldbs no ofrece ni siquiera las pocas garantías juris-

d.iccionales de las que todavía, al menos formalmente, se

<<goza>> en tanto deténido. Quizás ha llegado el momento de

irivertir este razonamiento, y preguntarse si no son los cen-

tros de detención para migrantes los que constituyen el

nuevo modelo que gradualmente inspirará las prisiones

postfordistas. Estbs centros se configuran como dispositivos

preordenados para la contención de una población excedente y
-&. 

un rxcerrnti de fuerza de trabajo no cualificadai prescin-

den de la comisión de cualquier delito, de las características

individuales de quien está detenido y de cualquier finalidad

reeducativa o coireccional. Se orientar¡ en cambio, hacia el

tratamiento como stock de categorías completas de indivi-

duos consideradas de riesgo. La cárcel actuarial, al igual que

los centros de detención para migrantes, se transforma de

manera gradual en una zona de esPera en la cual se Proce-
de a insértar a cada individuo en las diversas clases de

riesgo de las cuales formarán parte en el futuro.

En consecuencia, al individuo concreto y a las modula-

ciones reales de la interacción social le suceden representacio-

nes probabilísticas tandadas en la producción estadística de
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claset simulacros de lo real:los migrantes clandestinos, los
afroamericanos del gueto, los toxicómanos, los desocupa-
dos. Mientras la reclusión disciplinaria se constituía como
una especie de "laboratorio>> en el que el despliegue de las
tecnologías de control alimentaba constantemente nuevos
saberes sobre los sujetos, saberes que eran luego aplicados
de forma refleja a las mismas tecnologías con el fin de
mejorar la capacidad de penetración en la realidad, el
encarcelamiento masivo actuarial renuncia expresamente
a todo esto. El actuarialismo penal declara, de esta mane-
ra, la irrelevancia del saber sobre los individuos en parti-
cular y lo reemplaza por la construcción de categoiías y
formas de individualización completamente arbitrariaÁ,
fundadas sobre el concepto de peligrosidad y orientadas a
la contención de riesgos.

Las determinaciones peculiares del sujeto, que las tecno-
logías disciplinarias pretendían penetrar, plegar y transfor-
mar/ son reemplazadas por agregados estadísticos que ofre-
cen a las agencias de represión las nuevas líneas orientativas
para la selección de la población carcelaria. Este tipo de con-
trof actuarial, se materializa en un conjunto de prácticas que
prescinden del sujeto en particular, reemplazándolo por
construcciones artificiales que activan, a srt vez, prácticas de
contención preventivas.'?3

Esta lógica evidencia ciertamente la penetración de una
racionalidnd gerencialista enel sistema de control. Una racionali-
dad que hace propios los principios de economización de los
recursos, de monetarización de los riesgos, de eficacia de la
ecuación coste-beneficio." Más preciso sería decir que quien
ingresa en estos mecanimos es precis¿unente la racionalidad eco-
nómica postfordista. Una racionalidad cada vez rr.ás ajena a
la complejidad de lo real, incapaz de penetrar la materia sobre
la cual ejerce dominio, que abandona el intento de regular las

23 Pura un análisis más extenso de la lógica achrarial y de su penetra-
ción en la penalidad contemporiírea me permito remiti¡ a mi Zero
Tolleranza. Strategie e prntiche della societñ di controllo, DeriveApprodi,
Roma, 2000 [ed. cast.: A., Tolerancia Cero. Estrategias y prácticas deTi socie-
dad de nntrol, Virus, Barcelona 2005].
24 Sobre estos aspectos del achra¡ialismo véase Tanog I., Crime in Context.
A Critical Criminology of Market Societies, Polity Press, Cambridge, 1999.
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fuerzas sobre las cuales despliega su control y se limita a

reducir al mínimo las potencialidades que no controla' Es

precisamente la crecieÑe dificultad de distinguir al dewia-

do del precario, al criminal del irregular, al trabajadorde la

""orro-íu 
ilegal del de la economía informal, lo que deter-

mina el reag"rupamiento de tal diversidad en términos de

clases pehgótut. Sultu alaluz aquí, según creo, la similitud

entre un póder de control incapaz de ejercer cualquier fun-

ción disciplinaria de transformación de los sujeto-q y-t1a

racionahdád capitalista que, igualmente distante de las diná-

micas d.e la proáuctividad social, se proyecta sobre la fuetza

de trabajo como un puro control externo'
' Se impone reconocer, no obstante, que esta nueva lógica

aseguradbra, en la cual se inspiran las-prácticas actuariales

no iepresenta una novedad absoluta. El Estado social puede

ser dáscrito, en efecto, como un modelo de regulación de la

sociedad que conjuga eficazmente el paradigma disciplina-

rio de conirol sobrJlos suietos con un sistema de socializa-

ción actuarial que se aplica a la sociedad en su conjunto' A

partir de esta cl-ave biopolítica se comprende el nacimiento de

ios sistemas sanitarios nacionales, de la seguridad social y

de la legislación de riesgos del trabajo. En todos estos casos

una lógíca aseguradora impregna y racionaljza los dispositi-

vos biópolíticos de regulación de la población'e Lo que me

barece áecisivamente ñuevo, en cambio, es el modo en el que

ia teo:rología aseguradora se fusiona con las nuevas tecnolo-

gías de cJntrol. i4ientras que en la aplicación welfarista las

iécnicas aseguradoras representaban un mecanismo de

regulación oriientado a la socialización de los riesgos colecti-

voi y alimentaban por lo tanto formas de interacción social

basadas sobre la coóperación' la empatía y la solidaridad, las

actuales técnicas actuariales, aplicadas al controf actúan en

dirección opuesta: limitary neutralizan y desestrucLuran for-

mas de inieracción social percibidas como portadoras de

25 Los estudios más significativos sobre la relación entre el surgimiento

histórico de la lógica actuarial y el nacimiento del Estado social se deben

a Fneuqots Ew¡io. Ewelo, F', L'Etnt-Pror¡idence, Grasse! PaÁs, L986;

oNorms, Discipline and the Law,, Representations,30 I 1990, págs' 136-

161; .Insurance and Risko en BuncurLL, G. / Gonoox, C' / Mnr¡& P'

(yos.), The Foucault..., págs. L97-2T0.
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riesgo. Combinándose sistemáticamente con estrategias
políücas que alimentan la construcción social de un imági-
nario de la inseguridad, del riesgo y de la amenazacriminal
proveniente del <extranje¡sr, las tecnologías actuariales se
muestran al mismo tiempo como un mecanismo instrumen_
tal de contención de la fuerzade trabajo en situación de exce_
dencia y como un dispositivo simbóÍico de deconstrucción
de los vínculos sociales de la multitud postfordista.

El encarcelamiento masivo -junto a las retóricas de la
gl:.r.1, la invasión y el asedio que lo sostienen- permite
atribuir a la excedencia negatiaa la fisonomía de lá nueva
clase peligrosa, y desocializar a la multitud postfordista,
reemplazando los vínculos de cooperación con lo que per
O'Mensy define como <nuevo prudencialismor: un régi-
men de desconfianza uniaersal que impide el recíproco reó_
nocimiento de los individuos como partes de üna misma
fuerza de trabajo social.ru

Estos procesos de construcción de la diversidad social lde
los lugares, de las situacioneg de los individuog de los grupbs)
como riesgo, estampan sobre la superficie de la multitud ñue_
vas jerarquíag e imponen nuevas distancias en su interior. De

".rt" T999, la multiplicidad, la amalgama de lenguajes, la irre_
ductibilidad de las experiencias, entefinitiva, tódos aquellos
aspectos que nos permiten definir lafuerza de trabajo contem_
poránea como multitud, son redefinidos por las estrategias de
control como causas de incertidumbre permanente, dé fobia
de lo diferente, de pánico por lo imprevisible.,'

La conservación del orden social hoy parece invocar de
manera insistente el despliegue de una racionalidad de control
capaz de desarticular justamente aquellas formas de socializa_
ción y cooperación social que en el pasado fue necesario ali_
mentar, en la medida en que constituían el fundamento de la

26 Véur" en particular O'Marr-rv, p., 
"Risk, Crime and prudentialism

Revisited> en SrrNsorrr, K. / Sulr_weN, R. (EDs.), Crime, Risk and lustice.
The Politics of Críme Control in Líberal Democrac¿es, Wnr¡N, DEVoN, 2001,
págs. 89-103.
27 Puru una descripción de los procesos de construcción del <extranie-
ro" y de su fulción respecto a la reproducción de una incertidumbre
existencial que legitima el dominio véase Beur¿¡¡¡,2., La societd dell,in_
certezza, Il Mulino, Bolonia. 1999.



t34 El gobiemo de la excedencia

productividad fordista. Esto se explica en virtud de que hoy

aquellas formas de cooperación escapan constantemente al

control, se sustraen a cualquier cartografía disciplinaria y

asumen la fisonomía de eventos de riesgo, que deben ser

prevenidos por cualquier medio.'u

La metrópolis punitiva

En la literatura criminológica contemporánea la ciudad

parece ser candiáata a repreiet tar al miimo üempo el es-ce-

nario de las utopías de control más ambiciosas y de las dis-

topías represivas más angustiosas.

EnVigitar y Castigar, Fouc¡uLr analizabael sueño moder-

no de la "ciudad punitiva>: una ciudad sobre cuyo territorio,

las tecnologías disciplinarias, traspasados los muros de las

instituciones panópticas, pudieran desplegarse progresiva-

mente hasta transformarla en un infinito teatro de micro-

prácticas punitivas." Veinte años después descubrimos, a

tavés de Mxr D¡vrs, que Los Ángeles del presente no es un

juego perfecto de ensamblajes disciplinarios, sino más bien

t-rni "ii.tdud 
de cuarzo>, una fortaleza postmodema de pris-

mast en la que la obsesión por el control disciplinario se

26 En este eontexfo se inserta también el proceso de <normakzaeién de
la emergencia> aI que se asiste en la sociedad contemporiínea' Se trata

de la sistemática creación de nuevas .emetgencias' criminales que Per-
miten tanto construir las nuevas clases peligrosas (darles una fisonomia

reconocible: pedófilog integrantes de sectas satánicas, fundamentalistas

islámicos, hackers, albNrcses, nómadas, etc') como producir consenso

social en tomo a nuevas medidas represivas' Se puede hablar de nor-

malización en dos sentidos: por un lado, en la medida en que estas

emergencias son cada vez más frecuentes y, por otro, porque una vez

."rutt 1"t decir, una vez desaparecidas del escenado mass-mediático'

que es su único plano de existenóia), las medidas represivas adoptadas

fara enfrentarlai permanecen elr vigor, no¡malizando los efectos de

iimitación de la f6ertad que defivan de ellas. Véase en particular L.

Bnssrrr pno¡Ect,Nemici dello Stató. Criminali, <mostri, eleggi specíalinella

societd di controllo,DeriveApprodi, Roma, L999 y mi artículo <La qualitá

totale del controlloo, DeríaeApprodi, núm. 19, 2000, págs' 99-102'

21. Fouc¡urT, M., S oru e gliar e...
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reflEay agiganta, materializando figuras cuando menos dis-
tantes de aquella utopía disciplinaria.s Ciertamente, las
prácticas disciplinarias abandonan la cárcef pero no para
expandirse más allá de su perímetro hasta al.canzar el espa-
cio urbano completo (como Fouceulr había anunciado y
otros tras él han observado.t), sino incluso para desenten-
derse progresivamente de tal pretensión.

La ciudad se transforma en un "régimen de prácticas> de
controf y no simplemente en un teatro, tal y como se creía.
En efecto, la arquitectura urbana no se limita a hacer posible
la vigilancia de acuerdo con el modelo foucaultianó de la
ciudad punitiva, sino que se transforma ella misma en dis-
positivo de vigilancia, en modalidad de una represión que
ya no se despliega sobre los individuos sino iobre claies
completas de sujetos. I lo que es más importante, la ciudad
en absoluto parece fulcionar como un mecanismo o¡ientado
a determinar en los individuos la interiorización de valores
disciplinarios, la adquisición de modelos de comportamien-
to regulados o la adopción de estilos de vida preconstitui-
dos. La ciudad postdisciplinaria -atravesada por una mul-
titud productiva que escapa a las categorías disiiplinarias de
normalidad y patología social, conformidad y desviación,
trabajo y peligrosidad, dado que puede incluirlas a todas
sin dejarse identificar con ninguna de ellas- impone lo
que, releyendo a Bauuaru, podemos definir como un *orden
sin normao.32 La nueva arquitecfura urbana y las políticas
de control que sobre ella se sustentary lláménse tolerancia
cero o neighbourhood watch, aigilancia electrónica o communih¡
policing, alimentan una geografía social completamenti
independiente de los comportamientos individuales
(ausencia de norma), enderezada a la segregación y a la
contención de clases de individuos definidos por su status
(imposición de un orden).

30 D¡vrt M., Cittñ di quarzo. Indagando sul futuro a Los Angeles,
Manifestolibri, Rom4 1999 [ed. cast.: Ciudad de cuarzo, Lengua de Trapo,
Madrid,2003l...
31 Véase por e¡emplo ConeN, S., .The Punitive City: Notes on the Dispersal
of Social Control>, Conternporary Crises, nim.3 I 1979, págs. 339-363.
32 BaulmN, 2., Wonx, Consumerism and the Neus poor, OpenUniversity
Press, Buckingham, 2001, pá9. 85 [ed. cast... Tiabajo, consumismo y nueaos
pobres, Gedisa, Barcelon4 2000].
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33 Davrs, M., Geografie della paura' Los Angeles: I'immaginarío collettiz.¡o del
disastro, Feltrinelli, M:llár., 1999, pá9.382.
34 Rtztc, O., Storia politica del filo spinato, Ombte Corte, Veron4 200L.
35 Lvor.r, D., SunteíIlance Society. Monitoring Eaeryday Life, Open
University Press, Buckingham, 200I, pá9. 54.
36 B¡uueN, 2., La societd..,, pág.70.

Las 21.000 telecámaras que saturan el territorio urbano de
Inglaterra; las torres direccionales de Los Angeles (provistas

de oolfato, sensibilidad a la humedad y a la temperatura>,
capacidad de ,,evidenciar movimientos y de oír en algún
caio>"), los instrumentos de identificación biométrica dise-
minados en las principales metrópolis occidentales,los detec'
tores de metales que bajo la indiferencia general dan lugar a
<requisas inmateriales" sistemáticas,s no configuran un

único y permanente panóptico. En efecto, el objetivo no es

controlar- a los individuos, sino construiilos ensamblando
<fragmentos fácticos" que en su conjunto permiten asignar-
los a esta o aquella clase de riesgo: <El objetivo no es necesa-
riamente el de captar al vuelo o azarosamente cualquier
evento actual [...] sino más bien el de anticipar las accionet
planificar cualquier eventualidad>>." En consecuencia' las
ilasificaciones actuariales que derivan de estos procesos (y

que a su vez las inspiran) no tienen tanto la función de iden-
tificar poblaciones que disciplinar, que regular o que (nor-

malizair, sino más bien la de diferenciar la posibilidad de

acceso a (o de fuga de) determinadas zonas de la ciudad.

En otros términos, estas tecnologías se instauran en los

guetos <voluntarios> - centros comerciales, Parques temáti-

cos, aeropuertos, gated communities- y en los "involunta-
rios" -guetos en sentido estricto- que componen la ciudad
postfordista, garantizando el respeto de los criterios que
iegulan los flujos de entrada o de salida de unos y de otros'
Dé este modo, .indicano las no-go-areas que proliferan en la
metrópolis, y señalan visualmente que existe una diferen-
cia fundamental entre "aquellos que en la ciudad postmo-
derna leen la advertencia no go area como "no quiero
entrar"> y ,,aquellos para los que no go se traduce como
"no puedo salir"o.s En consecuenci4 la metrópolis postfordis-
ta separa en su interior espacios de reclusión que desarticulan
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la multitud reproduciendo una separación
errt¡e lo que hemos definido corr.o excedencia negati-

in positir¡a, diferenciando selectivamente las
de movimiento e interacción: <Se logra crear

a social, mensurable según la capacidad de acce-
hrgares valorizados simbólica y / o económicamen-

[,,a ciudad cesa de lucir la vestimenta del .espacio
v se transforma en un aparato de captura y vigilan-

poblaciones observables a distancia. El control se
iza en una arquitectura que no regula el encuentro,
lo impide; no gobiema la interaccióry sino que la obs-
no disciplina las presencias, sino que las hace inaisi-

Barreras simbólicas y fronteras materiales producery de
urodo, exclusión e inclusión.

Treriie a la incapacidad de gobemar, regular y disciplinar
portamientos de la multitud, los dispositivos de control
se limitan a la vigilancia y contención masivas. De este

dentro de las ciudades globales se reconstruyen las fron-
que parecían dem-rmbarse como consecuencia de

uriormación de un espacio imperial virtualmente carente
fnonteras y por la presión migratoria de la fuerza de trabajo

sobre lo que aún sobrevive de los confines nacionales. Se
aquí los nuevos contomos de un gueto urbano que,

tn *simbiosis mortal> con el disposiüvo carcelariq se pone al
sl-icio de las estrategias de fragmentación y separación jerár-
quica de la fuerza de trabajo restableciendo artificialmente la
dftbrencia y la distancia social entre "incluidos" y *excluidoso.tt

Jii n\zAg O., S t or in..., p ág. 91,. Véase también Iranot, M., N e gli sp azi ouoti
dcJ.l"a metropolí. Distruzione, disordine, tradimento dell'ultimo uomo, Bollah
Boringhieri, Twtr¡ 1999 y PETRTLLo, A., La cittñ perduta. L'eclissi della
dim¿nsione urbana nel mondo contemporaneo, Dedalo, BarL 2000.
$ Sob." la idea de una equivalencia fulcional que desemboca en una
simbiosis> estricta entre gueto y prisión véase W¡ceuavl L., "Deadly
Sr-mbiosis. When Ghetto a¡d Prison Meet and Mesh' en Ganr-aNo, D.
(-m), Mass..., pá9s.82-120. Sin embargo, debe señalarse que ya en 1980
D¡nro Malossl anunciaba esta línea de evolución, diagnosticando la
solidificación de las estrategias de contención urbana y guetificación
como sustitutivos de las políticas de control propias delwelfare, Mnrossr,
D., "Oltre il Panopticon. Per uno studio delle strategie di controllo
sociale nel capitalismo del ventesimo secoloo, La questione criminale, Yl,
2-3 I 1,980, págs.277-361.



La reestructuración de la ciudad en términos de fortifica-

ción y perímetros de seguridad da consistencia plástica a

la separación entre clases peligrosas y clases laboriosas,

que ónstituye e1 único terreno que continúa a disposicióre

de los dispositivos de control para contener la excedencia de

la multitud. La segregación de los inmigrantes en las ciu-

dades europeas, li reclusión de la fuerza de trabajo afro-a-

mericana, hispanoamericana y oriental en las metrópolis

norteamericas y, en general, la implantación de zonas

urbanas de accesibilidad diferenciada, alimentan un régi-

men de la ajenidad que tiene como objetivo la desestructu-

ración de la multitud, la ruptura de los vínculos de emPa-

tía y cooperación que desde el punto de vista del dominio
representan un peligro extremo. El efecto es la segmenta-

cién de la multitud a través de una ecología del miedo que

en la ciudad se materializa en la figura del extranjero, del

inmigrante, del desocupado, del toxicómano.

La contención de la excedencia negativa alimenta su cons-

trucción social como clase peligrosa, como entidad imprevisi-

ble. Aquí se evidencia el ocaso de un poder disciplinario que

ambicibnaba producir zujetos útiles y el alba de un poder de

control que se limita a vigilar poblaciones cuyas formas'"'" 
..':.: "-: : -"."--""o.J,ii"l,u..,u^ .".', J

esencialmente proyectada más que materializada; temida antes I
que deplorada; evitada antes que confrontada; prevenida I
antes que suprimida. Se trata de una esfera socio-cognitiva com- |
pletamente ienovada, que emerge del confín bien demarcado !
que divide territorios gobemados y <otros peligrosos."

La atribución al espacio de una función de control, disocia-
da de las características individuales de los sujetos, seParada
de las formas específicas en que éstos interactúary indiferen-
te a las modalidades de socialización concreta de los indivi-
duos y fundada en cambio sobre la construcción social de

peligros cuyos caracteres escapan a cualquier comprensión

138 El gobierno de la excedencia

39 Lre.uos, M. / DoucLAS, M., oDangerization and the End of Deviance.

The Institutional Environment>, The British lournal of Criminology' XL,2

I 2000, pá9.274.
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precis4 evidencia hasta qué punto la lógica del riesgo es el
resultado de una pérdida de poder sobre lo real po1 parte
de los aparatos de control. Estos operan como puralrlhiúíc¡¿n
de procesos de interacción que no pueden go6emar, renun-
ciando simultáneamente a cualquier funcién positiva, pro-
ductiva y transformadora.

La red enmarañada

Entre tanto, la economía de la red reclama nuevas formas de
control que 9e adecuen a las transformaciones que han teni-
do lugar en la nueva producción inmaterial. El ciberespacio
representa al mismo tiempo el ámbito de máxima expañsión
de la producción informalizada, el no-lugar en el'cual se
hace concreta (o virtual) la cooperación productiva de la
multitud yt asuvez, un terreno dé conflicto potencial en con-
tinua expansión:

En el ciberespacio es donde el capital busca adquirir hoy poder
total, control y capacidad comunicativa, para <apropiars-e ásí no
sólo del trabajo [...] sino también de sus redei d-e relaciones
sociales, como decía Manx. Pero al mismo tiempo es en esta
esfera virtual donde est¿ín teniendo lugar algunos-de los experi_
mentos más significativos de contrapoder comunicativo.o

Se comprende/ en consecuencia, por qué el control se articu-
la hoy alrededor de la delimita¿ión del cómo y d,el cuánto
acceder (sobre la base de qué requisitos y con qué limites) a
las informaciones, a las innovaciones, al saber. Él control no
se ejerce tanto sobre el uso que concretamente se hace de
determinados recursos (dado que cuando los efectos de este
uso se producen es ya demasiado tarde) sino más bieru pre-
ventivamente, sobre los potenciales efectos que el u.é"ro
incontrolado a éstos puede determinar; se trata, una vez
más, de un control sobre el riesgo:

4 Wmrmono, N. D., Cyber-Marx. Cycles and Circuits of Struggle in High-
Technology Capitalism,lJniversity of Illinois press, Urbana, 19éé, pág.1;2..
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Las nuevas emergencias moleculares están hechas [.. .]
monitorear, controlar Y censurar la
y, de forma más precis4 los comportarrrieitos &
trabajadores inmateriales, sujetos que se
howv de Ia capacidad de innovacióru
más autonomía con respecto al control, y ctl"To
redes y del ordenador puede en todo momento I
funcionaf transformarse en sabotaje, conexión al
las luchas, "desobediencia civil electrónica".o

También en este punto surgen contradicciones
que revelan la vulnerabilidad y la ajeneidad de las
del poder frente a la nueva fuerza de trabajo i¡mate
un lado, en efecto, sólo el acceso universal (potenci
indiscriminado y horizontalmente compartido) a la
macióry a los datos, a los signos y al espacio virtual,
te que la productividad lingüística e inmaterial se
plenamente. Por otra, precisamente esta misma
ción y acceso generalizados parecen socavar los I
tos mismos de la expropiación y de la valorizaciÓn
lista de los nuevos factores productivos, ya que privan
sentido alguno a los conceptos de "apropiación" 

y "propie-
dadr. En el mismo momento en que el capital extiende su
propio dominio más allá de la esfera de lo real, proyecuin-
dose sobre la dimensión virtual, sienta -paradójicamen-

te- laf bases de su propia disolución, inaugurando conü-
nuamente nuevos frentes donde se materializa la excedencia
de la fuerza de trabajo postfordista.

En consecuencia, se debe impedir a los trabajadores de
lo inmaterial el acceso a informaciones que puedan Poner
en peligro la exclusividad que una empresa puede deten-
tar sobre los procesos de tratamientos de datos; el acceso a
determinados servicios informáticos debe estar subordina-
do a la posesión de un passraord capaz de identificar a
quien demuestre estar en posesión de aquellos requisitos
que, según el sistema, garantizan un uso preaisible y no
arriesgado de los mismos. Vienen, así, ala mente las pala-
bras de Dsr¡uz¡:
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sociedades de control [. ..] lo esencial no es ni una fuma ni
sino u¡a cifra: la cifra es un password, mienhas que en

disciplinarias son reguladas por consigr:ras [...]. El

ie digital del control está hecho de cifras que determinan el
a la información, o la denegación de la misma. Ya no nos

frente a laparcja masa / individuo. Los individuos
lran transformados en "dividuos" 

y las masas en muestras
en datos, en mercados o en ,.bancosn,*

estrategias de control preT)entiao no pueden, por 1o
escapar a las contradicciones constitutivas que las lle-

a situarse siempre en el límite de la paradoja. Pretenden
un régimen de previsibilidad absolut4 de antici-

Ín v de categorización, allí donde la productividad de la
itud se basa exactamente en lo contrario: lo imprevisi-

lo inédito, lo irrepetible. Estas estrategias, por otra parte/
pueden más que mantenerse fuera de los procesos de

icación e intercambio que animan los flujos de la pro-
virtual, configurándose por lo tanto sólo como lími-

impuestos a esta libre circulación de los flujos. Sin embar-
una vez más, este límite no puede transformarse en una
plina en sentido estricto, ya que tal estrategia socavaría

Ias condiciones de la propia productividad.

La distribución horizontal de informaciones y el acceso
indiscriminado a los no-lugares en los cuales estas son pro-
ducidas representan hoy la forma más grave del atentado a
la apropiación capitalista de los medios de producción. Por
lo tanto, las nuevas estrategias de control intentan, entre
paradojas y contradicciones, tutelar esta apropiación. Se
comprende así porqué no resulta exagerado afirmar que

"Intemet es el chivo expiatorio más importante de nuestro
tiempo, la madre de todas las emergencias, la jihad que pre-
zupone y justifica toda guerra localo.n'

QDuLnuzt,G.,.La societá del cont¡ollo' en DnruzE,G., Pourparlers, ed..
it., Quodlibet, Macerata, 2000, pá9.239led. cast.: Cont¡ersaciones,Prc-tex-
tot Valencia, 1996l.Para u¡r análisis de los problemas del control deri-
vados del desarrollo de las redes véase Tnouag D. / LoeosR, B. (ro),
Cybercrime. Law Enforcement Security and Surz¡eillance in the lnformatian
Age, Routledge, Nueva York, 2000.
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